
 

Guía de Oración - Rendirse es una mayor bendición 

Dany Misa Negrón - 7 septiembre 2025 
 
La prédica de Dany Misa se centra en el concepto de que rendirse a Dios es la mayor 
bendición. A través de su experiencia personal y la lectura de Hebreos 12:1-4, el predicador 
invita a la congregación a dejar sus cargas y fijar la mirada en Jesús. 
 
La prédica se divide en tres puntos clave: 

1.​ Deja la carga: El predicador enfatiza que el pecado y las preocupaciones cotidianas 
son una carga que nos impide correr la carrera de la fe con perseverancia. A partir de 
su propia vivencia, al soltar su carrera y sus preocupaciones futuras en las manos de 
Dios, experimentó paz. Se hace un llamado a dejar nuestras cargas a Jesús, quien nos 
invita a acudir a Él cuando estamos cansados. 
 

Oremos… 
​ Para que Dios te ayude a identificar y a soltar las cargas que te impiden correr con 
perseverancia la carrera de la fe 

 
2.​ Fija tu mirada en Jesús: El segundo punto resalta la importancia de mantener a Jesús 

como el centro de nuestra fe. El predicador comparte cómo, al perder de vista a Jesús 
por enfocarse en el trabajo y los resultados, se volvió insensible y se quemó. Se nos 
recuerda que Jesús soportó la cruz por el gozo de agradar al Padre y de salvarnos, y 
que si fijamos la mirada en Él, no fallaremos. A diferencia de las personas, que pueden 
decepcionarnos, Jesús nunca lo hará. 

 
Oremos… 

​Pide a Dios que te ayude a mantener a Jesús como el centro de tu vida, especialmente 
cuando te sientas desanimado, sin rumbo o tentado a enfocarte en las decepciones y 
las cargas del mundo. 

 
3.​ No te canses/Perspectiva: El último punto nos insta a no darnos por vencidos, 

tomando como ejemplo la perseverancia de Jesús, quien soportó la hostilidad y la 
aflicción. Se nos anima a amar a nuestros enemigos, bendecir a quienes nos maldicen y 
orar por los que nos lastiman, siguiendo el ejemplo de Cristo. Aunque nuestras 
frustraciones son válidas, debemos recordar que Jesús ya hizo el sacrificio mayor. 
Rendirnos a Él, confesando nuestros pecados, nos dará la fuerza para continuar. 

 
Oremos… 

​ Para que Dios te dé la fortaleza para perseverar en medio de las dificultades y las 



 

aflicciones, recordando que Jesús ya hizo el sacrificio máximo por nosotros. 
 
En conclusión, la prédica recalca que no estamos solos. El Espíritu Santo y la comunidad de la 
iglesia son pilares que nos ayudan a soportar las dificultades. Se concluye con una invitación 
a entregarlo todo y confiar en Dios. 
 
Oremos… 

​Para tener el corazón de Jesús, para amar a tus enemigos, bendecir a quienes te 
maldicen y orar por aquellos que te lastiman, en lugar de ceder a la frustración y la 
amargura. 

​Pide por la iglesia, para que sea un lugar de apoyo, vulnerabilidad y sanidad, donde los 
hermanos puedan confesarse, orar unos por otros y ayudarse a llevar las cargas, sin 
juicio. 
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